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MODOS, GÉNEROS Y COMPONENTE TEMPORAL 
IMAGINARIO. UNA PROPUESTA DE EXPLICACIÓN 

Alfonso Martín Jiménez 
Universidad de La Coruña 

El estudio de la problemática de los géneros literarios debe procurar la consolidación de 
una teoría unificada capaz de explicar los aspectos concernientes a la naturaleza y a la con­
vención de los géneros literarios (Frye, 1968; Jolles, 1972; Hernadi, 1976, 1978; Ganido Ga­
llardo, 1988; Rollin, 1981 ; Genette, 1979; Pozuelo, 1988a: 69-80; Schaeffer, 1986, 1989; 
García Berrio, 1989: 438-477; Rodríguez Pequeño, 1991). Dicha teoría, en nuestra opinión, 
debe conjugar las aportaciones más recientes concernientes al estudio del fenómeno literatio, 
abarcando los ámbitos formal, sintáctico, semántico y pragmático de la comunicación litera­
ria. Jean-Marie Schaeffer hace hincapié en que el variado número de nombres que reciben 
los "géneros" literarios proviene de una consideración que se refiere en cada caso a alguno 
de estos aspectos, pero no a una sistematización que permita un tratamiento unívoco de los 
géneros. Así, determinados nombres de géneros se basan en una concepción pragmática, 
otros en los aspectos de índole semántica o sintáctica, mientras que otros atienden ptincipal­
mente a los aspectos fonéticos, prosódicos o rítmicos (Schaeffer, 1989). Una teoría unificada 
de los géneros debe considerar un tratamiento conjunto de las formas genéricas contempla­
das desde una concepción totalizadora, abarcando todos los aspectos del hecho comunicativo 
literario. 

En este sentido, nos parecen sumamente convenientes los intentos de introducir las 
aportaciones de las teorías de la comunicación y de los actos de habla (Searle, 1980, 1982) 
en el estudio de los géneros literarios (van Dijk, 1976: 36-37; Todorov, 1978: 53 y ss.; 
Schaeffer, 1989: 101-104; Aguiar e Silva, 1990: 397 y ss.), así como juzgamos necesario ex-

t tender a dicho estudio las contribuciones realizadas por la poética de lo imaginario (Durand, 
1971 , 1981; Burgos, 1982; García Berrio, 1985, 1987, 1989: 370-479; García Berrio y Her­
nández, 1985, 1988; Rubio Martín, 1991). En nuestra opinión, las perspectivas que propor­
ciona la poética de lo imaginario sobre la construcción del significado textual pueden ser al-
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tamente fructíferas para el análisis de la problemática genérica, y deben ser consideradas 
para establecer una teoría unificada de los géneros literarios. 

En el establecimiento de dicha teoría, parece indispensable efectuar una primera distin­
ción ent1:e los modos literarios, considerados como categorías metahistóricas, y los géneros 
literarios, concebidos como categorías históricas (Aguiar e Silva, 1990: 389 y ss.). Para 
Aguiar e Silva, los modos literarios se sitúan en un nivel jerárquico superior, por encima de 
las categorías del género y de los textos concretos. En el nivel de la forma de expresión, los 
modos representan una serie de posibilidades transtemporales de enunciación y de discurso, 
y vienen refrendados por una larga tradición que, desde Platón, distingue con diferentes va­
riaciones conceptuales y terminológicas (Genette, 1986: 89-159; García Berrio, 1988; 
Schaeffer, 1989: 7-63) un modo narrativo, un modo lírico y un modo dramático; a su vez, y 
en el nivel de la forma del contenido, los modos literarios representan configuraciones se­
mántico-pragmáticas que derivan de actitudes substancialmente invariables del hombre ante 
el universo, ante la vida y ante sí mismo (Aguiar e Silva, 1990: 391). 

Los modos literarios, construcciones teóricas elaboradas por la vía hipotética deductiva, 
se al:ticulan con los textos concretos e individuales por la mediación de los géneros literarios. 
Dichos géneros están constituidos por códigos que resultan de la con-elación de factores téc­
nico-compositivos (fónico-rítmicos, métricos y estilísticos), y por factores semántico-prag­
mtíticos, sujetos a la influencia de las convenciones de la tradición literaria y de las coorde­
nadas socioculturales (Aguiar e Sil va, 1990: 390-391). De esta forma, un género se 
caracteriza por la correlación sistemática de diversos factores: un determinado modelo de si­
tuación comunicativa, que relaciona el género con un determinado modo literario (narrativo, 
lírico y dramático); un determinado modelo de forma del contenido, constituido por elemen­
tos acrónicos de naturaleza pragmática y por elementos semánticos y pragmáticos de índole 
histórico-social, y un determinado modelo de forma de la expresión, resultante de una serie 
de convenciones estilísticas que regulan las microestructuras del texto y de una serie de con­
venciones retóricas y técnico-compositivas que configuran las macroestructuras textuales 
(Aguiar e Silva, 1990: 397 -399). 

Los modos literarios, por consiguiente, no son simples formas de enunciación, ni resul­
tan de una mera elección enunciativa del autor, sino que se configuran como entidades que 
participan de la forma de la expresión y· de la forma del contenido. La elección de un deter­
minado modo literario no sólo conlleva la decantación por un tipo de enunciación formal, 
sino que implica además una toma de postura del autor ante sí mismo y ante la alteridad. 

El estudio de la constitución imaginaria de las obras de arte verbal que se adecuan a los 
distintos modos literarios evidencia las diferencias en la construcción simbólico-imaginada 
de dichas obras, y refrenda la importancia que la elección de un determinado modo literario 
desempeña en la construcción de su universo imaginario. 

En el análisis de la poética imaginaria de los textos literarios se incluyen los ámbitos de 
la pragmática imaginaria (encargada del análisis de los universales antropológicos a través 
de los cuales el autor y el lector se identifican), de la semántica imaginaria (que se ocupa del 
contenido simbólico imaginario de las obras) y de la sintaxis imaginada (que estudia lama­
telialización del contenido simbólico en las estructuras formales). En el nivel de la sintaxis 
imaginaria (Burgos, 1982, García Berrio, 1985, 1987, 1989: 370-438; Rubio Martín, 1991) 
el estudio de las diferentes formas de concretización de los impulsos simbólicos pone de ma­
nifiesto las posibilidades específicas con que cuenta cada texto para expresar su contenido 
imaginario. A partir del análisis de la sintaxis imaginaria de los diferentes tipos de textos 
(narrativos, lmcos y dramáticos), pretendemos demostrar que la elección de un modo litera- \ 
Iio concreto determina de manera esencial las posibilidades de representación fantástica del 
texto, y que la elección de uno de dichos modos, en consecuencia, resulta fundamental para 
la configuración global de la obra en todos sus ámbitos. 
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En relación con el nivel semántico imaginario, observamos que el volumen simbólico 
de la obra puede distribuirse en los regímenes imaginmios diurno, nocturno y copulativo 
(Durand, 1981), que se conesponden, tal como explica García Ben·io (1989: 401), con las 
estructuraciones dinámicas de conquista, repliegue y progreso establecidas por Jean Burgos 
(1982). Las respuestas del hombre al devenir temporal se resuelven a través de la espaciali­
dad por medio de las estructuraciones de conquista en una tendencia a la ocupación espacial 
como forma de detener el paso del tiempo. Las estructuraciones de repliegue propenden a la 
creación de espacios delimitados al abrigo del tiempo, y las de progreso fingen asumir el 
paso del tiempo para detenerlo, ya sea mediante el recurso al tiempo cíclico o al vectorial, 
sintiendo el devenir como provechoso (Burgos, 1982: 126-128). 

En nuestra opinión, sin embargo, los textos litermios no sólo ofrecen sus respuestas al 
devenir temporal por medio del recurso a la espacialización, sino que disponen además de 
los cauces necesm·ios pm·a expresm· directamente la experiencia de la temporalidad. Las posi­
bilidades que el texto nm-rativo presenta pm·a reflejm· dicha experiencia han sido convincen­
temente expuestas a propósito del texto nm-rativo por Paul Ricoeur (1983-85), y la necesidad 
de efectUar un tratamiento conjunto de la espacialidad y la temporalidad adquiere sólida con­
sistencia con la enunciación del concepto bajtiniano del cronotopo (Bajtin, 1989). 

Así, el régimen diurno o las correspondientes estructuraciones dinámicas de conquista 
no sólo se manifiestan en impulsos fantásticos que tienden a la ocupación espacial, sino tam­
bién al aprovechamiento máximo del tiempo para detener su transcurso por medio de la ac­
ción. El régimen nocturno o las equivalentes estructuraciones dinámicas de repliegue preten­
den crear una temporalidad ajena al tiempo real, que se suma a la tendencia al refugio en 
espacios cenados. Y el régimen copulativo, o las estructuraciones dinámicas de progreso se 
resuelven en impulsos que fingen aceptar las coordenadas reales de orientación espacio-tem­
poral, sintiendo el devenir como provechoso. 

En el intento de crear una teoría unificada de los géneros literarios, creemos muy con­
veniente además considerm· las aportaciones efectuadas por la teoría de los mundos posibles 
(Petüfi, 1979a; Vaina, 1977; Eco, 1978; Dolezel,l979, 1985, 1985a, 1989; Albaladejo, 1986, 
1986a). Dicha teoría considera que el mundo desplegado en el texto está constituido por el 
conjunto de los mundos de los personajes que forman parte de él. Cada mundo de personaje 
se compone de un submundo articulatorio, o submundo real efectivo, que consta de una serie 
de proposiciones lógicas con los conespondientes valores de afirmación o negación relativas 
a los hechos realmente ocunidos a los personajes, y de una serie abierta de submundos no ar­
ticulatorios que recogen los procesos mentales de los personajes (submundos deseado, cono­
cido, imaginado, temido ... ). Las proposiciones que conforman dichos submundos tienen una 
ordenación lógico-cronológica en el nivel de la fábula, y pueden presentarse con una disposi­
ción diferente en el sujeto (Albaladejo, 1986: 70 y ss.). 

Creemos, además, que resulta fundamental considerm· la existencia de un mundo del 
agente intratextual encargado de presentar los estados de cosas o sucesos. Dicho agente in­
tratextual, en el que el autor extratextual, biográfico, delega sus funciones, es el nanador de 
los textos narrativos, el que podríamos llamar dramatizador de los textos dramáticos, y el 
que, siguiendo la terminología de Lázaro Caneter (1987: 85), denominamos poeta en los 
textos líricos. 

Al unificar las aportaciones de la poética de lo imaginm·io y de la teoría de los mundos 
posibles, observamos que, desde un punto de vista teórico, el volumen imaginario de las 
obras literm·ias se incorpora a la estructura de conjunto referencial (García Berrio y Albala­
dejo, 1983; Albaladejo, 1986, 1986a), distribuyéndose en el sistema de mundos de que se 
compone. De esta forma, los impulsos imaginarios, relacionados con la semántica imaginaria 
de la nm-ración, se asientan sobre los mundos de los personajes y del agente o agentes intra­
textuales, relacionados desde un punto de vista semiótico con la semántica extensional de las 
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obras de arte verbal. Los modos de enunciación establecen la posición primaria del autor con 
respecto al sistema de mundos (Petofi, 1979, 1979a, 1979b; Vaina, 1977; Eco, 1978; Albala­
dejo, 1986, 1986a) contenido en su obra. La elección del modo lhico, en el que prevalece la 
propia experiencia del poeta, del modo dramático, en la que se cede el protagonismo a los 
personajes, o del modo narrativo, en la que el mundo del narrador puede ser tan importante 
como el de los personajes, es, por tanto, un aspecto decisivo en la configuración imaginaria 
de la obra. Los modos son, pues, la ptimera y esencial decisión del autor para expresar en el 
texto su postura ante sí mismo y ante la alteridad. 

En opinión de Gar·cía Berrio, la dialéctica antropológica entre la indagación subjetiva 
del yo íntimo y la exploración de la alteridad es la base de la división natural que se esta­
blece entre la diégesis sintomático-expresiva de la lírica y la mímesis representativo-comuni­
cativa, siendo la lírica y el drama las formas puras de expresión discursiva de esa oposición. 
El epos y su modalidad moderna de la narTación novelesca representan la síntesis y el com­
promiso de las dos formas puras (Gar-cía BeHio, 1989: 451-452). 

A la hora de expresar la consciencia antropológica de sí mismo y de la alteridad, el au­
tor puede expresar su intimidad adecuando sus impulsos imaginarios al modo de representa­
ción lírico, de forma que dichos impulsos se incorporen sobre todo al mundo del poeta de los 
textos líricos; puede elegir la incursión en la alteridad mediante el modo de representación 
dramático, alojando sus impulsos imaginarios en los mundos de los personajes de los textos 
dramáticos, o puede elegir una síntesis entre el yo y lo otro a través del modo de representa­
ción nanativo, de forma que los impulsos imaginarios se repartan indistintamente entre el 
mundo del narTador y los mundos de los personajes del relato. Los modos de representación 
son determinantes a la hora de establecer la configuración imaginaria de la obra, pues no 
sólo suponen una primera actitud del autor ante sí mismo y el universo, sino que van a con­
dicionar además las formas de adecuación del volumen simbólico a las arquitecturas mate­
riales de cada tipo de obra, ya que cada clase de texto, en función de su estructura caracterís­
tica, cuenta con unas posibilidades específicas de adecuación de los impulsos fantásticos a su 
composición espacio-temporal. 

En el intento de unificar la temia de los mundos posibles y las aportaciones de la poé­
tica de lo imaginario, consideramos necesario dilucidar la relación entre la variedad de mun­
dos y submundos y los impulsos irnagianarios. En el análisis de diferentes textos nmTativos, 
hemos observado que el régimen diurno de dichos textos, proclive a la acción y al interés 
que suscita, tiende a la expresión de los submundos reales efectivos de los personajes. Así 
ocmTe, por ejemplo, en la novela Pedro Páramo, de Juan Rulfo, cuando se describen las ma­
niobras efectuadas por el cacique para acrecentar su poder. El régimen nocturno es proclive a 
la subjetividad temporal propia de los submundos no articulatorios, cuya exposición detenida 
permite crear· una temporalidad ajena al tiempo real. Es lo que ocmTe en Crónica de una 
muerte anunciada, de Gabriel García Márquez, con la descripción minuciosa de las vacila­
ciones de todo un pueblo para impedir el asesinato de Santiago Nasar. Y el régimen copula­
tivo mantiene un equilibrio sin decantarse decididamente por el desarrollo de la acción o la 
expresión de la subjetividad, como ocmTe en Pedro Páramo en relación con los intentos del 
protagonista de conseguir el amor de Susana San Juan, o en Crónica de una muerte anun­
ciada a propósito de la historia amorosa entre Bayardo San Román y Ángela Vicario, en las 
que la exposición del sentimiento personal , alojado en los submundos no articulatorios, se 
combina con la descripción de los acontecimientos de los submundos reales efectivos que 
desembocan en la frustración o en la consumación de la pasión. 

Cada clase de texto literario, sin embar·go, posee unas características propias de expre­
sión imaginaria. Las posibilidades del texto lítico par·a materializar· el volumen imaginario 
por medio de la representación espacial han sido convenientemente explicadas por Antonio 
García BelTio (1985, 1987, 1989: 327-477). En términos generales, los textos líticos presen-
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tan menores posibilidades de expresión imaginaria por medio del componente temporal que 
los textos nanativos, ya que las características de éstos permiten un juego de transformacio­
nes del orden de los sucesos y una distancia temporal entre el narrador y los personajes que 
el poema sólo puede desarrollar de forma muy limitada. En el texto lírico prevalece el 
mundo del propio poeta, con lo que en él disminuye la importancia que la relación entre el 
agente intratextual y los personajes tiene en el relato . Al no desanollar como lo hace la na­
rración los mundos de los personajes, el texto lítico tampoco posee una gran capacidad de 
expresión imaginaria por medio de la transformación del orden de los acontecimientos. Todo 
ello determina que en el texto lírico sean especialmente importantes las formas de represen­
tación espacial del sentimiento imaginario. Esto no quiere decir que el poema carezca de po­
sibilidades de representación imaginaria por medio del componente temporal (los sonetos X 
-"¡Oh, dulces prendas, por mi mal halladas ... "- o XXIII - "En tanto que de rosa y azu­
cena ... "- de Garcilaso son claros ejemplos de la capacidad de representación simbólico-tem­
poral del propio mundo del poeta), pero sí que cuenta con menores posibilidades en este sen­
tido que el texto narrativo. 

Ef texto dramático, por su parte, se centra en la temporalidad de los personajes, y el es­
caso desanollo del mundo del dramatizador impide que se cree una distancia temporal entre 
éste y los personajes equivalente a la que se produce en el texto nanativo. Esto limita con 
respecto a la narración las posibilidades de expresión imaginaria a través del componente 
temporal del texto teatral, aunque tiene evidentemente sus propios mecanismos para expresar 
la temporalidad. Dicha limitación, sin embargo, se ve compensada por la gran importancia 
que en el texto dramático cobra la representación imaginaria por medio de la espacialidad, 
observable en el texto escrito y más evidente aún en el espectáculo representado. 

Las tres clases de textos considerados, en fin , son capaces de expresar el volumen ima­
ginario por medio de la representación temporal y espacial. Las formas espaciales de expre­
sión imaginaria son importantes también en el relato (García Berrio, 1989: 429-438). Con 
todo, cada tipo de textos presenta una serie de posibilidades distinta en uno y otro sentido. 
Por lo que concierne al aspecto temporal, es el texto nanativo el que mayor capacidad posee 
para representar la experiencia de la temporalidad en su totalidad (Ricoeur, 1983-85), ya que 
en él tiene cabida el tiempo de los personajes y se establece además una distancia temporal 
entre éstos y el nanador. El texto lírico tiende a limitarse a la temporalidad del propio poeta, 
y el texto dramático a la de los personajes, por lo que en ambos tipos de textos cobra una es­
pecial relevancia, aunque con diferencias, el aspecto simbólico de la representación espacial. 
Ésta, por último, tiene también una gran importancia en el relato, como advirtiera Bajtin con 
la enunciación del concepto de cronotopo (Bajtin, 1989). 

El volumen simbólico de la obra, esencial en la constitución de su significado, se incor­
pora de manera diferente a los mundos que forman parte de la misma dependiendo de su na­
turaleza genérica y, más concretamente, de su modo característico. La importancia de la 
elección inicial de un determinado modo, que se relaciona con el ámbito de la pragmática y 
de la semántica imaginaria, resulta más evidente al analizar el ámbito de la sintaxis imagina­
ria, ya que cada modo presenta unas peculiatidades propias para materializar los impulsos 
fantásticos a través de sus estructuras materiales concretas. 

Una vez distribuidos los impulsos fantásticos en el sistema de mundos del conjunto re­
ferencial, y siempre desde una perspectiva teórica, se produce Jo que Tomás Albaladejo de­
nomina proceso de intensionalización (Aibaladejo, 1986, 1986a, 1990), por medio del cual 
el sistema de mundos del conjunto referencial se incorpora a la estructura macrosintáctica de 
base, pasando a formm· parte del texto literario, en relación con el ámbito de la semántica in­
tensional. El sistema de mundos mantiene una ordenación lógico-cronológica en este nivel 
(que se conesponde con el nivel tradicional de la fábula), y experimenta una serie de trans­
formaciones relacionadas con el punto de vista narrativo y con la temporalidad en el nivel de 
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la estructura macrosintáctica de transformación (equivalente al nivel tradicional del sujeto). 
Las transformaciones que se producen en este último nivel están estrechamente relacionadas 
con la materialización en las estructuras verbales de los contenidos simbólicos de la obra. 

La sintaxis imaginaria se encarga de estudiar los mecanismos de proyección que dotan 
a los impulsos fantásticos de sus formas lingüísticas concretas de expresión (García Benio, 
1985: 260-295). Los mecanismos de proyección relacionados con las formas de mientación 
espacial han sido suficientemente examinados por García Berrio a propósito de los textos lí­
ricos (García Benio, 1985, 1989: 405-429), por lo que nos limitaremos en adelante al análi­
sis de las formas de orientación temporal. A este respecto, pueden resultar muy útiles los 
abundantes estudios realizados sobre la temporalidad en la narración (Ottega y Gasset, 1974; 
Baquero Goyanes, 1963, 1974, 1974a, 1975, 1975a; Pouillon, 1946; Mendilov, 1975; Ge­
nette, 1972, 1983; Todorov, 1976; Segre, 1976; Villanueva, 1977; Bobes Naves, 1985: 147-
185 ; Ricoeur, 1983-85 ; Yllera, 1986; Aguiar e Silva, 1990: 745-758; Pozuelo Yvancos, 
1988a: 264-266), para aplicar sus conclusiones, en la medida de lo posible, a los restantes 
textos literarios. De dichos estudios se desprende la existencia de dos ejes temporales en 
torno a los cuales se articula el relato: el de la posición del narrador con respecto a los he­
chos que narra y el de la ordenación que el narrador elige para presentar los hechos. La ma­
nipulación de estos dos ejes temporales permite establecer una serie de sugerencias simbóli­
cas que remiten a los impulsos\ imaginarios que están en su origen. Hemos observado que 
cada régimen imaginario o estructuración dinámica es proclive a unas formas específicas de 
representar la temporalidad, y que existe un cierto grado de flexibilidad en la adecuación en­
tre las formas matetiales concretas y los impulsos fantásticos, ya que la responsabilidad de 
expresarlos se reparte entre los dos ejes temporales. 

Con respecto a los textos narrativos, y en lo que concierne al primero de los ejes tempo­
rales, el de la distancia entre el narrador y los hechos, resulta fundamental la consideración 
de un aspecto estrechamente ligado a la temporalidad, el conespondiente a la instancia de la 
voz nan·adora. El uso del pasado es una tendencia natural en los textos narrativos (Weinrich, 
1974; Hamburger, 1977; Villaume, 1983, 1990), y su presencia no otorga por ello un carác­
ter determinado, inamovible, a los hechos que se presentan. Al utilizar los tiempos pretéritos, 
la narración presenta los acontecimientos como si hubieran ocurrido en un mundo ficcional 
(Ricoeur, 1984). Por lo tanto, el carácter determinado o contingente de los acontecimientos 
viene dado por otros factores ligados a la situación narradora. Si el narrador es externo a la 
fábula (narrador heterodiegético, en terminología de Genette), los hechos se presentan de 
manera contingente, mientras que si se trata de un narrador homodiegético (Genette, 1972) 
que forma parte de la fábula, los acontecimientos aparecen determinados temporalmente, 
como pertenecientes a su pasado inamovible. El régimen diurno o las estructuraciones diná­
micas de conquista, que tienden a resaltar la acción y el interés que suscita, son proclives a la 
contingencia temporal que sugiere un narrador heterodiegético; el régimen nocturno o las es­
tructuraciones dinámicas de repliegue, tendentes a la creación de espacios cenados al abrigo 
del tiempo, se adecuan perfectamente a la determinación temporal que supone la existencia 
de un nan·ador homodiegético, y el carácter ambivalente del régimen copulativo o las estruc­
turaciones dinámicas de progreso, que aceptan el devenir para trascenderlo, permiten la ex­
presión de la temporalidad en su contingencia por medio de un narrador heterodiegético, y 
admiten la presencia de un narrador homodiegético en relación con los temas del aprendi­
zaje, de los que se espera sacar provecho. Con respecto al segundo de los ejes temporales, el 
del orden en la presentación de los sucesos, hemos observado que el régimen diurno tiende a 
la expresión de una temporalidad cronológica y entrecortada que resalta los momentos más 
importantes de la acción; el régimen nocturno es proclive a la subjetividad temporal y a la 
creación de una temporalidad acronológica ajena al tiempo real, mientras que el régimen co­
pulativo prefiere una temporalidad continua y cronológica, tal como conesponde a la acepta­
ción del devenir que le es inherente. Cada relato particular sopesa y conjuga las posibilidades 
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de sugerencia simbólica de estos dos ejes temporales en la constitución de su configuración 
imaginaria. 

Aunque las formas de expresión del volumen imaginario a través de la estructura mate­
rial del relato no son extensibles por completo a los textos líricos y dramáticos, pueden ayu­
darnos a entender la configuración temporal específica de dichos textos. En los textos líricos 
(Kantor, 1984; Pujante, 1988) resulta fundamental la temporalidad del propio mundo del 
poeta, y a través de dicho mundo se articula principalmente su contenido imaginario. Sin 
embargo, a través del propio mundo del poeta pueden presentarse algunos acontecimientos o 
hechos del pasado, por lo que se establece en dicho mundo un eje temporal que cumple en el 
poema, aunque con menor intensidad, las funciones del primer eje temporal que hemos esta­
blecido en el relato. Esto es, el poeta adopta una distancia con respecto a los hechos que pre­
senta de su propio mundo, como ocurre, por ejemplo, en el poema X de Garcilaso, en el que 
el descubrimiento de las "dulces prendas" provoca el recuerdo de los acontecimientos del pa­
sado, con respecto a los cuales el poeta se sitúa, lógicamente, en posterimidad. El texto lí­
rico, por otra parte, puede presentar algún tipo de alteración del orden cronológico de los ele­
mentos del mundo del poeta, como ocurre en el relato con respecto al segundo eje temporal, 
el de la presentación de los hechos que protagonizan los personajes. Sus posibilidades en 
este sentido, con todo, son claramente menores que las que presentan los textos nai.Tativos. 
Por ello, al analizar el componente temporal imaginario de los textos líricos -su componente 
espacial ya ha sido examinado (García Berrio, 1985, 1987, 1989: 327-429)- es conveniente 
valorar sobre todo las posibilidades de sugerencia simbólica del eje correspondiente a la po­
sición del poeta con respecto a los hechos que expresa. Si la tendencia al uso del pasado es 
casi consustancial al texto narrativo, y por ello el carácter determinado o contingente de los 
sucesos se relaciona con la existéncia de un narrador homodiegético o heterodiegético, en el 
texto lírico la contingencia y la determinación dependen principalmente de la posición del 
poeta con respecto a lo que expresa. El uso del pasado, que en el poema supone una libre 
elección, resalta el carácter determinado de los hechos, acorde con la temporalidad cetTada 
del régimen nocturno, mientras que el uso del presente coloca al poeta en una simultaneidad · 
con lo que expresa que sugiere la contingencia inherente al régimen diurno. El uso del futuro 
como expresión de la determinación de lo que inevitablemente ha de venir (como la vejez, o 
la muerte) se relaciona también con la temporalidad cerrada del régimen nocturno, y el régi­
men copulativo puede expresarse por el recurso a una temporalidad que busca en el pasado, 
en el presente y en el futuro aquello que hay de provechoso. 

Los textos dramáticos, por su parte, poseen unas características estructurales diferentes, 
y cuentan, por lo tanto, con otras posibilidades para expresar su componente imaginario. El 
escaso desarrollo del agente intratextual que es el dramatizador anula las posibilidades de re­
lación temporal entre su mundo y el de los personajes, de manera que el juego de perspecti­
vas temporales se produce sobre todo en relación a los mundos de estos últimos. En este sen­
tido, los textos dramáticos cuentan con menores posibilidades de expresión temporal que los 
textos narrativos, en los que resultan muy importante las relaciones temporales que se esta­
blecen entre el narrador y los personajes (Bobes Naves, 1987: 221; 1988: 29-34; García Ba­
rrientos, 1991). El dramatizador de los textos dramáticos se encarga de expresar las acotacio­
nes y de estructurar el mundo de la obra, eligiendo en cada momento qué personaje va a 
hablar. De él depende, por lo tanto, la estructuración de la obra, pero su mundo apenas se de­
sarrolla en relación con los mundos de los personajes al situarse en el mismo presente con­
vencional en el que se desaiTolla la obra. Por lo tanto, no existe en los textos dramáticos una 
relación temporal entre el dramatizador y los personajes de la misma intensidad que la que 
existe en los textos narrativos entre el narrador y los personajes, en relación con el primer eje 
temporal que hemos considerado. '· 

Con respecto al segundo eje temporal, el de la ordenación de los acontecimientos, el 
dramatizador de los textos dramáticos juega un papel semejante al del narrador de los textos 
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narrativos, ya que en teoría es posible presentar los hechos en el orden que mejor convenga. 
Sin embargo, las alteraciones del orden temporal se producen con mucha menor frecuencia 
en los textos dramáticos, debido principalmente a la duración de la obras y a la falta de pers­
pectivas entre el dramatizador y los personajes (ya que en los textos dramáticos no existe un 
narrador que pueda trasladar con facilidad la atención a otro momento temporal, advirtiendo 
al lector del cambio). 

La temporalidad de las obras dramáticas, con todo, no tiene por qué reducirse al tiempo 
que dura lá representación, y de hecho hay muchas obras que no respetan la célebre unidad 
aristotélica del tiempo del teatro, que tantas polémicas ocasionara entre los tratadistas barro­
cos y neoclásicos. Independientemente de las normas preceptivas de época y del intervalo de 
tiempo en el que transcurra la acción, a lo largo de ella se pueden hacer referencias al pasado 
y al futuro de los hechos que se representan, abarcando una temporalidad más amplia. El he­
cho de que los textos narrativos y los textos dramáticos desarrollen su acción en el tiempo 
permite especificar una serie de consideraciones comparativas entre sus niveles textuales. En 
ambos tipos de textos existe un agente intratextual que organiza los acontecimientos, si bien 
el mundo del narrador puede aquirir un desanollo mucho más amplio que el del dramatiza­
dar. El narrador adopta una posición de anterioridad, simultaneidad o posterioridad con res­
pecto a los hechos que presenta, mientras que el dramatizador se mantiene siempre en un 
presente que coincide con el presente convencional de los personajes, lo que produce que su 
significación temporal quede neutralizada. El nanador puede formar parte o no de la historia, 
y el dramatizador no forma parte de ella. Si los personajes del relato pueden referirse a su 
propio pasado, esta posibilidad resulta esencial en los textos dramáticos, ya que el habla de 
los personajes es el principal medio de expresión. Así, cuando un personaje dramático se re­
fiere a su pasado, su presente o su futuro, puede adoptar un papel equivalente al del nan·ador 
homodiegético del relato, ya que se crea un doble eje temporal, en cierta forma semejante al 
que se produce en los textos narrativos: el personaje dramático se sitúa en una posición de 
ante1ioridad, simultaneidad o posterioridad con respecto a los acontecimientos que expone, y 
puede además elegir el orden que desee para presentarlos. El personaje cumple así en parte, 
aunque con menor intensidad, las funciones del narrador de los textos nanativos. 

Con respecto a la adecuación del componente imaginario de los textos dramáticos a sus 
estructuras materiales, es necesario considerar el grado de determinación o de contingencia 
de los sucesos presentados. Los textos dramáticos se desarrollan en el presente convencional 
de la representación, y no tienen una tendencia a la presentación de los hechos en pasado, 
como ocurre con los textos nanativos. Por lo tanto, si se presta atención sobre todo al pre­
sente de la acción, se resalta la libertad de culminación de los acontecimientos, mientras que 
si se tiende a expresar el pasado de los personajes se acentúa su carácter determinado. El ré­
gimen diurno, que tiende a la ocupación espacial y al aprovechamiento del tiempo, es pro­
clive al desanollo incesante de la acción y al interés que suscita, manteniendo la contingen­
cia de los sucesos mediante la presentación de los submundos reales efectivos de los 
personajes. Por ello, la expresión de dicho régimen en las obras dramáticas, en lo que con­
cierne a la sintaxis imaginaria, se realiza mediante el uso del presente para mostrar los acon­
tecimientos de manera que parezcan producirse ante nosotros. El régimen nocturno de las 
obras dramáticas se relaciona principalmente con el poder evocador de la memoria de los 
personajes, capaz de representar un pasado inamovible acorde con el carácter de reclusión 
espacial que caracteliza a dicho régimen. La atemporalidad nocturna puede lograrse, ade­
más, por medio de la expresión insistente de los stibmundos no articulatorios de los persona­
jes, que recogen sus procesos mentales, creando una temporalidad ajena al devenir real. El 
régimen copulativo, que no intenta intensificar las formas que sirven para eludir el paso del 
tiempo, sino que busca en el paso del tiempo lo que tiene de provechoso, es proclive, en rela­
ción con la sintaxis imaginaria, a la expresión de las distintas formas de la experiencia tem­
poral y a los beneficios que produce su sucesividad. 
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Cuando los personajes de los textos dramáticos evocan su pasado, se produce, además, 
una alteración temporal equiparable, aunque de distinta naturaleza, a la que puede ocurrir en 
los textos narrativos con respecto al segundo eje temporal de la ordenación de los hechos. Si, 
como advirtiera Gérard Genette, el naiTador del relato puede presentar una situación tempo­
ral con respecto a lo que cuenta y carecer de temporalidad propia (Genette, 1972), el perso­
naje dramático posee siempre un presente que se desaiTolla a lo largo de la ficción, con res­
pecto al cual se produce un cierto tipo de alteración al evocar los sucesos del pasado. La 
alteración del orden de presentación de los sucesos se relaciona estrechamente con la tenden­
cia del régimen nocturno a crear una temporalidad al margen de la temporalidad real; el 
mantenimiento de la acción cronológica y discontinua favorece la contingencia que es nece­
saria para la expresión característica del régimen diurno, y el régimen copulativo se refleja 
en una temporalidad continua y sucesiva afín al devenir real. 

Cada tipo de texto literario, en suma, presenta una serie de particularidades en la ade­
cuación entre los impulsos fantásticos y las estructuras materiales. Si bien todos los tipos de 
textos pueden representar, como hemos observado, los tres regímenes de la imaginación, las 
diferentes formas de expresión de cada uno de ellos repercuten necesariamente en la elección 
del modo literario. Cada modo presenta distintas formas de adecuación del volumen imagi­
nario a las formas de representación espaciales o temporales. El modo naiTativo facilita la 
expresión de la temporalidad en mayor medida que el texto dramático y que el texto lúico, 
siendo, en compensación, muy importante la espacialidad como forma de representar los 
sentimientos del poeta y como organización escénica en el contorno en el que se desenvuel­
ven los mundos de los personajes dramáticos. La elección del modo por parte del autor viene 
determinada por una forma precisa de expresar la consciencia de sí mismo, de la alteridad o 
de uno y otro ámbito, y repercute necesariamente en la construcción del significado imagina­
tia de las obras, debido a que su contenido simbólico se materializa en las estructuras lin­
güísticas concretas del texto, y éstas presentan diferentes posibilidades de adecuación de los 
impulsos fantásticos en relación con su estructura mat~rial. 
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